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Valsequillo está de enhorabuena. Que volvamos a festejar un año más con plenitud 
y energía nuestras fiestas patronales, es símbolo de vitalidad y respeto a las tradiciones. 
Por ello, en este apartado, que corresponde a las inquietudes de los vecinos, que cultivan 
diferentes ámbitos de disfrute y cultura dentro de la programación de las Fiestas de San 
Miguel, es doble orgullo estar de enhorabuena.

La escalada de cultivo retro de antaño, entró en el último decenio como una necesidad 
más de la memoria. Tal vez, por volver al pasado en busca de la reconquista de las cosas 
olvidadas. Tal vez, por la necesidad de transmitirlas como símbolo de tradición y exal-
tación de la otra escuela que conocimos  los más veteranos. Por ello y por esta sintonía 
vintage, que envuelve todo en tonos románticos y rockeros, salvamos la distancia con las 
melodías del ayer y acercamos al presente cosas del pasado.

El Cuéntame Historias Sobre Ruedas, goza de gran vitalidad y está avalado por un gran 
proyecto de nuestros vecinos.  El Moto Club Las Palmas Roque Nublo, ha encontrado lejos 
de la capital y con la cercanía de nuestra vecindad, su consolidación en nuestro pueblo. 
A él acuden de todas partes del mundo a compartir, disfrutar y aplaudir el compromiso 
que se ha confirmado con el patrimonio nacional, convirtiendo el fin de semana en toda 
una suerte de energías olvidadas para compartir con todos los pasionales y locales que 
nos visitan.

A todos los vecinos que disfruten de las Fiestas de San Miguel, de su exquisita retahíla de 
actividades y de nuestro compromiso con la continuidad de los valores que nos hacen ser 
y sentir diferentes en perspectivas y compromisos.

Felices fiestas para todos.

Feliz Cuéntame Historias Sobre Ruedas.

Saluda del Sr. Alcalde
Francisco Manuel Atta PérezAyto. de Valsequillo de Gran Canaria

XI Sep 18

Casco Viejo del pueblo · Plaza  Tifariti y Calles aledañas
valsequillo

PROGRAMA
Sábado 29

Domingo 30

8:00 - 9:30 	 Rallye Turístico CHSR: Inscripciones, entrega de documentación  y  Briefing
10:00		  Salida Oficial del Rallye Cuéntame HSR
9:00 - 11:30  	 Montaje de la Feria Retro Vintage CHSR
12:00 		  Inauguración de la Feria Vintage CHSR
20:00  		  Llegada Final del Rallye y entrega de premios, San Roque.
21:30  		  Desfile de la elegancia y pasacalle “Fiesta años 60”
22:30 		  Fiesta años 60 - DJ. Promaster & Concierto de Los Flekillos
23:00  		  Actuación Estelar de Georgie Dann

8:00 - 9:00	 Recepción y Montaje de las exposiciones CHSR
9:00		  Apertura de la “Feria Vintage y Exposiciones”
12:00		  Jurado y sorteo de premios Especiales
12:30		  Concierto de To – K2 By Rock
13:00		  Presentación del Cartel XXVI Viejas Glorias Valsequillo
15:00		  Clausura del evento.
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grandes eventos. Ahora toca “Cuéntame Historias 
sobre Ruedas”.

Quizás por ser el más joven de los dos, nos motiva 
e ilusiona tanto. Es todo un reto poder ordenar y 
manifestar tantas historias para su lectura.

Confiamos en la suerte de los amigos y esa miste-
riosa pasión que generan las nuevas tendencias de 
las viejas escuelas. Celebrar que hemos pasado el 
milenio y traernos cosas del siglo pasado es siem-
pre sugestivo y romántico. Y es que el tiempo vuela 
como reza el dicho y en esa ventisca de barrido se 
ha llevado cosas que añoramos y ahora demanda-
mos, negando seguir el juego al reloj 

Valsequillo se convierte en capital Retro móvil de 
Canarias., por selección natural fortuita y cercana. 
Un municipio que ha entendido el mensaje de sus 
vecinos y ha apoyado la cultura de las tradiciones, 
que forman parte de este maravilloso tapiz de con-
tar historias sobre ruedas, a lo que se suma toda 
la lectura retro musical establecida en sus fiestas 
patronales, con arraigo y tradición

Estamos en plenitud, poder consolidar semejante 
proyecto de variedades enriquece y sugestiona 
la enorme afición al motor clásico y antiguo que 
cuenta el archipiélago y pasamos a ser fieles de-
fensores a ultranza del patrimonio nacional del 
motor, su conservación y uso.

Adjuntamos, programación y pinceladas de lo que 
será la gran fiesta retro del Cuéntame HSR en Val-
sequillo, mas detalles o información que necesites 
contactar:  Vía emails o whatsap

Acércate a vivir una fiesta entrañable, que no te lo 
cuenten...

Cordial abrazo

Feli Santana - Org. Viejas Glorias Canarias
rinconviejasglorias@hotmail.com
629 848 274 Whatsapp

H ola  amigos, vuelven las grandes 
citas de nuestro Club, después 
del verano, quemamos la gasolina 
del resto del año en nuestros dos 

aber rebasado el decenio de eventos, con vitalidad e 
ilusión por seguir fortaleciendo aquel proyecto que 
nacía en el 2009, en el municipio de Valsequillo, nos H

lleva a mirar a los artesanos del taller donde nacen los sueños proyec-
tados, a la latente pasión dormida que lentamente va despertando.

Hoy se describe como una realidad que alimenta a un montón de ro-
mánticos, que encuentran en el cultivo de las restauraciones y con-
servaciones, material de contienda para su revalorización y entrete-
nimiento. Los garajes de las islas están llenos de material clásico y la 
mirada se centra en el nacimiento de una nueva disciplina de aplique; 
la búsqueda, la puesta al día y la exhibición del renacimiento. Y en esa 
búsqueda de repente nos asalta el ciclón “vintage” con toda su fuerza.

Taller donde se reelabo  ran los sueños

sueños, antigüedades, coleccionismo, jugue-
tería, recambismos, mobiliario, literatura de 
automoción, música y todo lo que en un pasado 
cercano nos hizo felices o convivimos con ello.

El Cuéntame Historias Sobre Ruedas viene lle-
no de eso, de momentos felices del pasado para 
recordar y compartir. Como dice su alcalde; es-
tamos doblemente de enhorabuena. Conjugar 
todos estos elementos y manifestarlos en un fin 
de semana “retro”, es el mejor regalo para nues-
tra memoria.

Que lo disfruten y no te lo cuenten. Vente a Val-
sequillo a vivirlo.

N os detenemos en la lectura y 
acabamos descubriendo la pe-
lícula en detalles de nuestros 

prólogo
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base de banco de experiencia.

Nacido en Las Palmas de Gran Ca-
naria en el barrio de San José, pron-
to despertó la curiosidad por las 
mecánicas y automóviles.
En el año 1943 con 14 años se pre-
sentó en El Toril taller del Maestro 
Antonio “el sordo”, en los aledaños 
del viejo hospital militar, y le pidió 
una oportunidad para incorporarse 
a su pasión como ayudante en repa-
ración y aprendizaje con los Dodge, 
Cadillac, Mercury y Ford, de los 
clientes de la zona pudiente de Tafi-
ra. Antes los aceites minerales para 
los vehículos llegaban en bidones 
de metal, no habían latas, pero San-
tiaguito convenció a Maestro Anto-
nio para filtrar los aceites y después 
de meses de reposo volver a usarlos 
semi nuevos.

El servicio militar en África lo con-
virtió en un excelente maestro y jefe 

S antiago Cabrera es uno de 
esos artesanos de la mecá-
nica que la vida enseña a 

de talleres. Allí se ganó el recono-
cimiento de los militares y amigos, 
infundiendo su definitivo lanza-
miento hacia la profesión de su 
vida. De vuelta a su isla se presenta 
ante la junta del puerto como maes-
tro mecánico. El auge industrial 
demandaba profesionales, y tras la 
prueba de arreglar la complicada 
caja de cambios del Jaguar de uno 
de los jefes portuarios, le contrata-
ron como jefe mayor de mecánica 
y le enviaron a Holanda a aprender 
el montaje de las grúas industriales. 
Su vida laboral se consagró en el 
muelle de La Luz, y en su tiempo li-
bre reparaba y restauraba vehículos 
en su taller particular hasta su retiro 
profesional.

En la senectud de su 
vida fue pieza clave 
para entender y edu-
car en las restaura-
ciones de coches tan 
vetustos como el Ford 

T de pedales y tantos 
otros en lista de espe-
ra de viejos sabios de 
antaño.
El Club de Automóviles Clásicos 
de Las Palmas le motivó a tomar el 
pulso a muchas restauraciones de 
“viejas glorias” del automóvil, y gra-
cias a su empeño y sapiencia ha de-
vuelto a la luz un excelente material. 
Siempre nos recuerda la anécdota 
del Citroën DS19 de suspensiones 
neumáticas, que compró y desmon-
tó totalmente para restaurar, un co-
che realmente difícil para ello. No 
sólo lo dejó impecable y resuelto 
sino que además lo disfrutó quince 
años más hasta venderlo.

Cientos de anécdotas avalan la vida 
de Maestro Santiaguito, un hombre 
que ha entendido la mecánica desde 
la base del aprendizaje, la observa-
ción y la iniciativa.

Cuando reparó el camión de gaso-

lina de 6 cilindros, en una complicada 
búsqueda de repuestos y ajustes, arran-
có como un “rehilete” y a la media hora 
de ajustar la carburación comenzaron 
los carburadores a sudar ante un ron-
roneo sereno. Aquella era la prueba de 
fuego de que el tarado de los reglajes 
manuales había sido perfecto.

Maestro Santiago nos deja una herencia 
de contar historias sobre ruedas, y en su 
descendencia genealógica tiene la con-
tinuidad asegurada. Su hijo Santiago y 
sobre todo su nieto Gustavo gerente y 
promotor de una de las empresas más 
jóvenes en restauración y manteni-
miento de coches clásicos y antiguos en 
Canarias, Car Home Service.

En la familia Cabrera se destila pasión 
por los “yerros” por los cuatro costados. 
Nuestro más sincero homenaje de agra-
decimiento a Maestro Santiago por su 
aportación a este mundo de las ruedas 
y motores. 

Un auténtico
MECÁNICO DE LOS DE ANTES.

UN MECÁNICO DE LOS DE ANTES
...de mono azul y madeja de trapo de algodones.

Historias y Memorias de Maestro Santiago
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CAR HOME 
SERVICES 

LAS PALMAS 
C/ SAO PAULO Nº6, Local 4. 

Pol. Industrial El Sebadal 
Tlf: 928 095 534 / 722 213 033 

TELDE 
C/ SIMÓN BOLÍVAR Nº22-A. 
Pol. Industrial Las Rubiesas 

Tlf: 928 986 712 / 627 833 434 

MECÁNICA GENERAL | MANTENIMIENTO ESTÉTICO

MANTENIMIENTO DE FLOTAS | REPARACIONES ELÉCTRICAS

ALQUILER VEHÍCULOS PARA EVENTOS

ESPECIALISTAS EN VEHÍCULOS ANTIGÜOS Y CLÁSICOS

REVISIONES PRE-ITV

ESCUELA KTM OFF-ROAD

Valsebike forma la cantera del futuro
En los más de seis años que permanece en activo, esta escuela auspiciada por el Club Deportivo Valsebike en colabo-
ración con KTM ha formado a más de dos centenares de alumnos. En su nueva sede de la explanada anexa al Centro 
Comercial Las Terrazas de Telde, estos aprendices de piloto disponen de unas instalaciones perfectamente adaptadas 
a su nivel de conocimientos.

En este tiempo, la Escuela KTM Off-Road 
ha mantenido un ritmo de crecimiento 
en los últimos años. Pero el mayor pre-
mio para el Club Deportivo Valsebike es 
la fidelidad de la mayor parte de esos 
pilotos en formación que cada sábado 
se dan cita en el circuito anexo al Centro 
Comercial Las Terrazas.

Una media de treinta alumnos recibe, 
cada fin de semana, formación por parte 
del equipo de instructores que el pasa-
do curso se reforzó con la incorporación 
Miguel de la Rosa tras proclamarse Cam-
peón de España de Enduro en la cate-
goría Senior B 4T con KTM. Otro experto 
en el ‘off-road’, el ex dakariano Pedro 
Peñate, forma parte de esa plantilla de 
instructores, además de ser el gran im-
pulsor de esta escuela.

La formación, las motos que emplean y el 
propio circuito se adaptan al nivel de co-
nocimientos en la conducción off-road 
de los alumnos. La disponibilidad de ve-
hículos de entre 65 y 525 centímetros cú-
bicos y los cinco espacios diferenciados, 
además de los conocimientos de los for-
madores, permiten ofrecer instrucción a 

VALSEBIKE MOTOS

pilotos de entre cuatro y sesenta años y 
desde el nivel de iniciación al de experto. 

En este sentido, el Club Deportivo Valse-
bike ofrece a lo largo del año la posibi-
lidad de realizar cursos de perfecciona-
miento con pilotos de talla internacional 
como Iván Cervantes o Joan Pedrero y, 
para los más aventureros, experiencias 
off-road en Marruecos. El objetivo es 
potenciar la cantera del motociclismo 
fuera de pista en Canarias, pero también 
proporcionar a sus alumnos conocimien-
tos para el disfrute de este deporte de 
una forma segura y responsable con el 
medio ambiente.

En busca de ofrecer a sus alumnos la 
mejor formación y experiencia, el Club 
Deportivo Valsebike realiza continuos 
ajustes en los trazados en los que se di-
vide el circuito anexo al Centro Comer-
cial Las Terrazas. Ayudándose de la ex-
periencia en este terreno de Miguel de la 
Rosa y Pedro Peñate, cada variante tiene 
como finalidad poder trabajar distintas 
técnicas de conducción.
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EL CORONEL NO TIENE     QUIEN LE ESCRIBA

A sus 71 años de edad, al amigo 
Eladio le ha dado tiempo de disfrutar 
de su afición desmedida por todos los 
hierros clásicos, no en vano lleva en 
moto desde tiempo inmemorial, sien-
do la primera una Vespa de la que re-
cuerda hasta la matrícula GC-17.915, 
sirviéndole de transporte hasta La Is-
leta, Canarias 50, en la mili allá por 
1969, sospechamos que de esa época 
le tira lo castrense.
Laboralmente, como chófer de gua-
guas, condujo una Daimler con vo-
lante a la derecha, de los históricos 
coches de hora amarillos, los AICA-
SA. Prosiguió en la empresa Coturis-
mo, con los duros Magirus Deutzy 
jubilándose en Las Palmas Bus, des-
pués de casi 30 años en las guaguas 
Van Hool.

Su vehículo particular, clásico por su-
puesto, Mercedes Benz 300D, de más 
de 40 años..
La siguiente moto recuerda que fue 
una Ducati Elite 200, GC-18..., pa-
sando después a otro nivel con una 
BMW R-50 matriculada en 1977, 
pero procedente del servicio de la 
Guardia Civil, año 1962 y otra im-
presionante BMW R-69S, pintada en 
un llamativo blanco, matriculada en 
1961, motivo de orgullo hasta que... 
un súbdito alemán residente en el sur, 
en Puerto Rico, insistente en com-
prársela, le dijo 100.000 ptas, (como 
para no venderla) y el alemán “le co-

gió por la palabra” y se las puso en la 
mano.
Posteriormente consiguió la Francis 
Barnett 125 cc, en el Valle de los Nue-
ve, amarrada con dos estacas de hie-
rro en la pared de un alpendre, previo 
abono de 60.000 ptas, porque si no el 
paisano no la “descolgaba”.
La historia prosigue con más máqui-
nas: Triumph azul Twenty One TF-
25154; Triumph roja Speed Twin 500 
GC-46624 y terminando el terceto la 
Triumph GC-11597, adquirida a Ma-
nolo el de las cadenas, que cansado y 
con miedo de recibir pedradas de los 
chiquillajes a la altura del Secadero se 

deshizo de ella; Eladio la encontró al 
cabo de los años en Vecindario, hecha 
polvo, comprándola a un Policía Lo-
cal y la anécdota que éste la reconoció 
por el sonido del motor cuando cir-
culaba por Santa Brígida y lo mandó a 
parar diciéndole ¡esta moto fue mía!. 
El valor añadido de estas 3 Triumph 
es conservar tanto las nacelas de los 
faros como las chapas laterales, cono-
cidas coloquialmente como “bañeras”, 
muy raras de conseguir, porque las re-
tiraban y ¡a la chatarra!.
Hace muchos años, era habitual en-
contrarlo por cualquier lugar de la 
isla con su buen amigo Carlos Naran-

jo, nada menos que en una Ariel 500 
roja, con sus característicos escapes 
en cola de pez y nuestro buen Eladio 
con la Norton M20 de 1933, matrícu-
la GC-5074.
Cumplió su sueño de recuperar la 
Ariel Sloper de 1931, GC-3896, de 
su padre, localizada en la caseta de 
un pozo, recordándole cuando lo 
acompañaba desde El  Madroñal al 
Gamonal por las pistas de tierra de 
entonces. La Norton militar H16 500 
la obtuvo hace unos 12 años, válvulas 
laterales de 1936, historiada con hoja 
de servicio en la 2ª Guerra Mundial, 
en enlace de correos.

En su santuario garajero, atesora 81 
gorras militares y de diversos cuerpos 
de policía, amén de uniformes varia-
dos, guardando como un tesoro una 
sotana preconciliar, con su fila inter-
minable de botones y lucida con or-
gullo en diversas salidas de motos.
Todo un “viejas glorias de honor”, 
participante en 22 ediciones de las 25 
que se han realizado. Vaya por todo 
ello este modesto reconocimiento a 
su labor como dinamizador de nues-
tra afición.

EladioPOR PEPE MORALES
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El reducto de La Rocha tel-
dense: santuario de puro clasi-
cismo del aficionado y entusiasta 
amigo Domingo. Entras con la 
boca abierta y ojos como platos, 
visionando lo expuesto en dicho 
local, fruto de un coleccionismo 
de muchos años, con paciencia de 
recolector de piezas variopintas 
que posan en el mínimo resquicio 
de mampostería.

Cual predicador, sentando cáte-
dra en su camión de bomberos 
Chevrolet de los años 20, fue  des-
armado por completo y ayudado 
por su gran amigo Kiko Miranda, 
el del camión Studebaker, res-
taurado con una minuciosidad 
de concurso, contándonos que en 
una ocasión y con motivo de una 
boda y encuentro de bomberos, 
aparte de cientos de fotos subidos 
en los estribos, los más veteranos 
se emocionaban ante dicha uni-
dad recordando fuegos pasados; 
por cierto figura en la foto de ho-
nor en el cartel del Cuéntame de 
la edición de este 2018.

A todo esto, el bueno de 
Domingo relata el his-
torial de cada vehículo: 
Cadillac, Buick, Ford, 
Austin Seven.

DOMINGO Su primer coche fue un Mo-
rris Minor 1000, del 1960 aproxi-
madamente. El segundo un Riley 
GC-26499 con placa de 1963; su 
preferido, con una historia de 10 
años sin matricular en su momen-
to de uso diario; compartido con 
su buen amigo Paco Santiago.
Dos Ford A matrícula GC-tres mil 
y pico, una camioneta Chevrolet 
3100 roja, un Reo GC-4426 de 
1932, que fue de la Condesa, el 
cual cambió por el Cadillac V12 
y logró recuperar el baúl trasero 
original (que dormitaba casi per-
dido en casa del chapista-pintor)...

... y mientras lo ajusta-
ba en el portaequipa-
jes con dos chasquidos 
(sus anclajes encajaron 
a la perfección) nos co-
menta socarrón -si de 
por sí era un “haiga” lar-
go ahora había crecido 
en longitud-.

Un Amílcar 750 del año 1922.
Un MGB verde inglés, por su-
puesto, GC-2234-B.
Cara a cara, otros clásicos depor-
tivos: Opel Manta 200 Rocar, ré-
plica del 400, GC-4067-AG,
BMW 2002ti TF-8361-A y
FIAT 131 2000TC Racing TF-
0332-M, casi imbatibles en los ra-
llyes de la época.
Renault Gordini, FIAT 500.
Motos Honda 70 DAX, que prota-
gonizaron una película de Florida, 
con sus tapizados únicos en los 
asientos.
Jeep Willys 2300, TF-16498, ma-
triculado en 1961, procedente de 
excedentes militares.

UN DEFENSOR DE LA
HISTORIA RESTAURADA

el rejaPOR PEPE MORALES
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Los privilegiados que visitan su san-
tuario, entretanto, miran de  reojo el al-
tillo, donde los faros de docenas de mo-
tocicletas les esperaban y el incansable 
anfitrión…hablando de planchas de car-
bón, ceretos, discos de larga duración, 
proyectores de cine, aperos de labranza 
y de todo lo que colgaba de las paredes y 
techos, como bicicletas de casi 100 años.

Y llegó la hora de sorprender al personal 
con una colección impecable de doce-
nas de motos en perfecto estado: BMW 
participante en el último conflicto bélico 
mundial, Ducati, Montesa, una Rovena, 
Harley Davidson (2) de las primeras en 
matricularse hace más de 25 años, Mini 
Marcelino, Vespinos, Vespas, una de 
ellas de 1956, Iso, Derbi, varios carrico-
ches de inválidos rescatados in extremis 
del desguace, ...

 ... incansables BSA 
Bantam que recorrieron las 
pistas polvorientas por los 
maquinistas de aquellos po-
zos de un solo cilindro y de 
encendido por cigarros (al 
conectar con mechas explo-
sivas), ...

... Triumph, Norton, Royal Enfield, 
Honda 70 (3) con especiales historias y 
un largo etc., en estantes repletos de re-
puestos de extintos autobazares. 

Pero el bueno de Domingo 
nos tenía preparada una sorpresa: 
nos enseño otro “pequeño” garaje 
donde dormitaba una pieza mas-
todóntica, en recuerdo de los que 
hicimos la mili en el Sáhara: un 
camión REO de 3 ejes y perfecta 
manufactura, con su motor Ba-
rreiros Diesel en perfecto estado, 
nos lo puso en marcha e incluso 
subió su régimen de vueltas a la 
perfección, ballestas, luces con el 
haz dirigido al suelo, volante ban-
jo y la pintura verde mate del ejér-
cito.

El tiempo se hace corto para ver 
tanto coleccionismo en ruedas, 
mostrándonos que es un garaje 
de ensueño con historias, de las 
paredes decoradas ni hablamos, 
merecería un estudio profundo en 
tiempo y comentarios aparte. 
Gracias Domingo por haber guar-
dado con tanto cariño esas piezas, 
en ocasiones únicas. 
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La aparición del Seat 124 mar-
có una época en España, ya que hasta 
entonces la clase media en nuestro país 
se desplazaba, básicamente, en moto o 
coches “todo atrás”, como se conocía a 
vehículos como el Seat 600 o el recor-
dado Simca 1000.

El 124 fue presentado en el Salón de 
Barcelona de 1968. Este primer mo-
delo tenía un motor de 1197 cc, que 
ofrecía una potencia de 60 cv mas que 
digna para su época y que unida a sus 
5 plazas y su buen maletero, dejó a 
los españolitos deseosos de tenerlo 
para poder viajar con mas como-
didad y soltura por las carrete-
ras de aquella época.

Al año siguiente (1969), 
Seat presentó de nuevo 
en el Salón de Barce-
lona dos nuevos mo-
delos; el 124 
de 5 

1968 / 2018

50 aniversario 

Seat 124
del

puertas y el 1430 que con mas cilindra-
da aumentó su potencia a 70 cv.
Para 1971, aparece la versión 124 D, 
que después de su aparición fue el mas 
vendido de toda la historia de este vehí-
culo.

Después, en pocos años fueron salien-
do de la fábrica modelos cada vez mas 
potentes y con mas extras de serie, que 
hicieron las delicias de los aficionados, 
como el 1430 Especial 1600, ya con 
un motor biarbol mas evolucionado, 
que entregaba 95 cv. Al año siguiente 

(1974), surge el 1430 Especial 1800, 
que montaba el motor del Sport Coupé 
y que entregaba unos estupendos 114 
cv.

A partir de él se desarrolló el famoso 
FU-11, una versión para competición 
con dos carburadores dobles y 135 cv, 
del que sólo se fabricaron veinte unida-
des y que se vendieron en su mayoría a 
equipos del campeonato de España de 
rallyes, y que hoy día es el mas cotizado 
por su rareza.

Juan Manuel Monzón

Hasta que en 1979, ocurrió que Seat 
decidió sacar al mercado la última evo-
lución del modelo, el maravilloso 124 - 
2000. Rápido, calzado con lo último en 
suspensiones y frenos, y con un potente 
motor de 114 cv a 6000 rpm del que se 
construyeron 829 unidades, y que fue el 
último coletazo de la serie 124, ya que 
al año siguiente en 1980 pararon la pro-
ducción.

En total entre 1968 y 1980 se fabrica-
ron 888.668 Seat 124 entre todas sus 
versiones. La última unidad en stock 
se vendió en septiembre de 1982 y fue 
un modelo 2000. En ese mismo mes se 
presentó otra leyenda de Seat, el famo-
so Panda que sustituyó al 124 en la fá-
brica de Landaben (Pamplona).

Desde estas páginas de nuestra revista 
CHSR, hemos querido presentar nues-
tros respetos y nuestra admiración, a 
este ilustre y longevo modelo del cual, 
se conservan en nuestras islas bastantes 
unidades para recreo de sus propieta-
rios, y de los que los contemplamos con 
la lógica nostalgia, de una estupenda 
época de la industria automovilística 
española.

Y fueron pasando los años 70, y el 124 siguió teniendo un buen nivel de ventas que empezó a bajar con la aparición en 
1976 del primer Seat 131, que poco a poco fue desbancando del mercado a nuestro protagonista.
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Martín, mecánico de profesión, me 
habló de un coche raro que no ha-
bía visto en su vida y que alguien le 
regalaba. Quería saber si “aquello” 
tenía algún valor. Cuando me dijo 
que era un Trabant, (significa sa-
télite en Alemán) mi sorpresa fue 
mayúscula,

ese coche fue un sím-
bolo de la guerra fría, 
fabricado al otro lado 
del Telón de Acero,

con el objetivo de movilizar a la 
R.D.A. (Alemania comunista).
Este Trabi como le llaman cariño-
samente en su país de origen, esta-
ba en una azotea en Valsequillo, le 
habían bajado los cristales y unos 
“lindos gatitos” habían hecho de él 
su hogar. Olía muy mal, tenía algún 
golpe en la carrocería y lo más feo a 
primera vista, era su pintada a bro-
cha. Alexis me llamó unos días más 
tarde para decirme que si el coche 
era de mi interés me lo podía que-
dar pues él estaba más interesado 
en un Mini, no quería que un coche 

tan emblemático se perdiera y me 
arriesgué a llevármelo a casa. Ne-
cesitaba una grúa con pluma que lo 
pudiera bajar a la calle y como no, 
el amigo Juan Santana era el candi-
dato perfecto para hacer el trabajo, 
siempre es bueno contar con un afi-
cionado a los coches cuando se tra-
ta de estos asuntos pues le ponen un 
cariño especial a su trabajo.

Unos días más tarde me dirigí a la 
DGT para obtener un informe del 
estado documental del coche des-
cubriendo que estaba dado de alta 
a nombre de una señora de Telde, 
se había matriculado a principios 

montó un pito” y ahí estaba yo en-
tre amenazas con la Guardia Civil y 
coche para arriba y coche para aba-
jo... Recuerdo que aquel hombre le 
aseguró que el coche estaba a buen 
recaudo en un garaje. Después de 
un rato la señora se calmó un poco, 
no mucho, y la llevé nuevamente 
a su casa. Ya en la puerta, la mujer 
parecía más tranquila y me aventu-
ré a contarle que el coche lo tenía 
en mi poder, la invité a verlo y por 
supuesto me ofrecí a devolvérselo, 
puesto que no quería tener proble-
mas. Ya en mi casa, se echo manos 
a la cabeza al ver su antiguo coche 
tan maltrecho. Me aseguró que uno 
de sus hijos lo había pintado en un 
bonito color azul y que cuando lo 
entregó al compra-venta estaba en 
muy buen estado. Con pena me 
preguntó que para qué quería yo 
aquello tan destrozado,

a lo que le respondí que 
pretendía restaurarlo 
y de repente la señora 
dijo, “trae los papeles 
que te los firmo”,

poniéndome como única condición 
que  cuando lo terminase se lo lle-
vara a su casa para verlo.

Volví a visitarla unos días más tarde 
pues necesitaba una denuncia por 
extravío de documentación para 
tramitar un duplicado de los pa-

peles. La señora amablemente  me 
acompaño a la comisaria para reali-
zar el trámite, después de una larga 
espera, salimos con la denuncia en 
la mano. Eran cerca de las dos de 
la tarde, su preocupación en aquel 
momento era no tener preparado el 
almuerzo para sus hijos pues llega-
rían pronto de trabajar, le propuse 
costear unos pollos asados a lo que 
la mujer accedió, supongo que sus 
hijos debían tener mucho apetito 
porque nunca me había gastado 
tanto dinero en pollos... 

De camino a su casa me comentó 
que el coche se lo había comprado 
a una señora alemana que residía 
en la playa de La Garita en Telde y 
que ésta lo había comprado nuevo, 
también me dijo que en verano so-
lía llevar a sus hijos y a sus amigos a 
una piscina en el barrio de Piletillas 
y que una vez la paró la Guardia Ci-
vil con el coche lleno de chiquillos, 

pero cuando les dijo que los llevaba 
a la piscina porque hacía calor, los 
guardias les dejaron ir sin haberles 
denunciado.

Anduve buscando información so-
bre el Trabant 601, me costó mu-
cho trabajo. Finalmente telefoneé 
al gran aficionado, ya fallecido, Ralf 
Kosidlo que por casualidad tenía 
en su librería de Playa de Aro en 
Cataluña un libro de la historia y 
modelos de este coche. Él también 
se mostró muy extrañado de la exis-
tencia de estos coches en España. 
El coche  resultó ser la versión “de 
luxe” que se destinaba a la expor-
tación.  Compré alguna revista de 
clásicos alemana buscando algún 
suministrador de piezas (internet 
no estaba normalizado en aquella 
época). Ya con la información nece-
saria comencé la restauración. 

Con el coche desmontado surgie-
ron los primeros problemas, entre 
otros,  faltaban piezas de los frenos, 
además de que le habían sustituido 
el  cuadro de mandos  original por el 
de un modelo más moderno.  Creo 
que para que los coches clásicos y 
antiguos tengan valor, sobre todo 
cultural han de mantenerse o res-
taurarse como eran originalmente y 
es por ello que comencé una nue-

F ue a finales de los años 
90, mi buen amigo Alexis 

desde

Un satélite en Valsequillo

de 1968. Ni corto ni perezoso me 
presenté en su domicilio con la do-
cumentación de la transferencia y la 
esperanza de conseguir que la pro-
pietaria me la firmara. Le expliqué a 
la dueña que pretendía restaurarlo 
pero por precaución omití comen-
tarle que ya estaba en mi poder. 
Cuando terminé de hablar la se-
ñora se puso muy nerviosa, dando 
muestras que era una mujer de las 
de armas tomar, decía que la habían 
engañado, que no sé quien era un 
sin vergüenza y más cosas que no 
recuerdo. Me pidió que por favor, la 
llevara en mi coche hasta un barrio 
cercano pues con los nervios no 
podía conducir. Accedí muy preo-
cupado por lo violento de la situa-
ción. Mientras ella me indicaba el 
camino, me contó que “hacía varios 
años”,  había dejado el coche a un 
un compra-venta de automóviles y 
que este le había asegurado que un 
coleccionista interesado le pagaría 
por el 500.000 pesetas de las de an-
tes. Cada vez que le preguntaba por 
el coche, le contaba la misma canti-
nela del coleccionista.
 
Cuando llegamos al destino, tocó 
en la puerta del supuesto vendedor 
de coches usados. Por supuesto  “se 
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va búsqueda, necesitaba otro coche 
similar y de la misma época para  
utilizarlo como donante y poder 
terminar el proyecto.
Gilberto Santana me recordó que 
habíamos visto los restos de un 
Trabant medio enterrado en unos 
terrenos en la carretera que va de 
Agüimes a Santa Lucia, la verdad es 
que casi no lo recordaba, hacía bas-
tante tiempo de eso. 

Quedamos para bajar el fin de se-
mana siguiente. Pudimos hablar 
con los responsables de la finca 
que accedieron gustosos a que nos 
lo lleváramos. Al día siguiente, nos 
presentamos con un sacho para 
desenterrarlo y como no, nueva-
mente con la ayuda  Juan Santana 
y su camión lo trasladamos a Telde. 
Por el estado en que estaba, sin rue-
das con todas las piezas metidas en 
al habitáculo, decidimos guardarlo 
en un solar cerca de mi casa. En el 
momento de la descarga, se corrió 
uno de las eslingas que lo sujetaban 
y el coche calló en medio de la ca-
rretera (carretera general para más 
inri), esparciendo las piezas por 
todos lados y bloqueando la circu-
lación. Recuerdo que el padre (ya 
jubilado) de Gilberto, que estaba en 
la ventana de su casa viendo la ope-
ración de descarga, bajó a toda prisa 
para ayudarnos a recoger aquel de-
sastre.  Una vez inventariado todo el 
material que había en el habitáculo 
del “recién llegado” nos llevamos 
otra desagradable sorpresa: Aunque 

ya teníamos el salpicadero original 
y las piezas de los frenos que falta-
ban, no estaba reloj del velocímetro 
que necesitábamos. Tocaba ahora 
buscar un velocímetro. Después de 
muchas vueltas encontramos una 
unidad similar en Galdar. El coche 
estaba en un solar habitado por una 
jauría de perros (vamos, que entre 
gatos y perros esto parece una fabu-
la).

Fue fácil encontrar a la dueña del 
solar, pero al preguntarle si me ven-
día el reloj del velocímetro que me 
faltaba, amablemente me respon-
dió: “Mi niño, yo no te vendo pie-
zas del coche, si quieres te lo regalo 
pero te lo llevas entero”.  Tocó bus-
car otra grúa con pluma, pero esta 
vez “más grande”. Habían condena-
do la puerta del solar donde estaba 
el coche, además como a un metro 
del muro que lo rodeaba, pasaban 
unos cables y teníamos que sacar 
el coche por encima de estos. Una 
vez terminado el transporte del 
nuevo donante y abonar la suculen-
ta factura de la grúa, me fui a una 
gasolinera cercana a por un anti 
pulgas pues el coche estaba plagado 
(si es lo que digo, esto es cada vez 
más parecido a una fabula). Pasa-
dos 15 días me aventuré a sacar la 
pieza que necesitaba y poco a poco 
fui desmontando aquel montón de 
chatarra. Después de pasar por el 
taller de chapa y pintura, le tocó ha-
cerle  la mecánica y la electricidad. 
La restauración  iba bien, pero el 

presupuesto no tanto. Ya solo que-
daba la tapicería. Busqué un tapi-
cero con buena reputación, que sin 
ver el coche presupuestó un precio 
que me pareció excesivo por lo que 
preferí esperar un poco.

Una tarde me llamó un conductor 
de SALCAI que conocía esta his-
toria. Me comentó que haciendo 
la ruta de Los Palmitos Park había 
visto un Trabant arrimado. Este 
chico es muy aficionado a los rallys, 
pero de clásicos no conoce apenas. 
Ya me parecía mucha coincidencia 
que apareciera otro Trabant, pero 
las pistas hay que seguirlas y en ello 
me puse. Era jueves, al día siguiente 
había que trabajar. El coche estaría 
a unos 70 kilómetros de casa, para 
ir hasta allí había que buscar una 
buena excusa. Se me ocurrió invitar 
a mi mujer a comer una hambur-
guesa al único McDonald que creo 
que había en aquella época en la isla 
y que “casualmente” estaba cerca de 
la ubicación del supuesto Trabant… 
Ni que decir tiene que ella sabía que 
había gato encerrado, pero accedió 
sonriente (es que es una joya).  Al 
llegar encontré el coche metido en 
la terraza del  restaurante de unos 
alemanes. Lo utilizaban como recla-
mo publicitario, pintado de negro  
y decorado con  pegatinas de una 
marca de cerveza. Les debió gustar 
el proyecto dado que me dijeron 
que me lo podía llevar. Nos ayuda-
ron a empujarlo hasta la carretera. 
Mientras esperábamos a la grúa, 
nos sentamos en el coche, bajamos 
los cristales y apoyamos el codo en 
la ventanilla.

Fue curioso ver como 
los turistas aminora-
ban la marcha al ver el 
coche y nos saludaban 
sonrientes.

Ya teníamos el coche en casa, el ta-
pizado, estaba sucio, lo desmonta-
mos íntegramente para llevarlo a un 
especialista que lo dejara bien lim-

pio (este trabajo le toco a Suso de 
Autoservicio Los Picos, en Telde) lo 
más difícil fue sacar las rayas de bo-
lígrafo que supongo algún chiquillo 
dejó “involuntariamente”. Monta-
mos la tapicería en apenas una hora 
de trabajo puesto que pusimos los 
asientos completos. Ya teníamos 
el coche terminado, solo faltaba la 
ITV para tener toda la documen-
tación y poder transferirlo. La pasó 
sin fallos pues el trabajo había sido 
exhaustivo. 

El primer fin de semana que ro-
damos con el coche lo llevamos al 
barrio de San Francisco para tomar 
algunas fotos, a la semana siguien-
te visité a la antigua dueña para 
cumplir mi parte del trato y rega-
larle una foto enmarcada del pro-
tagonista de esta historia. Después 
de los años que han pasado, sigo 
mostrando orgulloso el Trabi a los 
visitantes que acuden a mi local, y 
como un guiño a la historia guardo 
en su guantera un trozo original del 
Muro de Berlín cortesía, como no, 
de otro amigo y gran coleccionista 
de piedras de todo el mundo, José 
Marcos Déniz.

El Trabant 601 se fabricó desde 
1964 hasta 1990* con un motor de 
dos tiempos de 600 centímetros 
cúbicos, refrigerado por aire que 
rendía 23 CV en sus primeras ver-
siones, más tarde subiría hasta los 
26CV.

A este tipo de motores se le cono-
cía coloquialmente como “aceite y 
vinagre”. La velocidad máxima de 
100 Km/h solo se puede mantener 
de manera puntual, pues no debe 
circular mucho tiempo a más de 80 
Km/h.

Su caja de cambios de cuatro veloci-
dades con una cuarta velocidad tie-
ne un sistema de rueda libre, por lo 
que si el conductor suelta el acele-
rador en esa marcha el coche queda 
en punto muerto (como cuando de-
jamos de pedalear en una bicicleta).
La carrocería es autoportante con 
elementos exteriores en Duroplast, 
un material a base de serrín, pa-
pel y resina que aquí se le llamaba 

vulgarmente “cartón piedra” por el 
parecido con este. Tan raro com-
puesto se usaba por dos  razones, la 
principal era que la Alemania  del 
Este o R.D.A. no tenia acero sufi-
ciente para fabricar estos coches y 
el que había se utilizaba en las fac-
torías que hacían los Wartwurg que 
era un modelo superior reservado 
a los cargos del partido comunista 
y otros funcionarios. La otra es que 
este material era un buen aislante 
en los crudos inviernos de la zona.

Los Trabant fueron re-
lativamente comunes 
Gran Canaria en los 60 
y 70, los vendía el Ga-
raje Cune en la zona 
de Triana.
No es que se matricularan muchos, 
pero eran conocidos, supongo que 
por dejar esa estela de humo blan-
co-azulado tan característica de los 
motores de dos tiempos. En su épo-
ca se bromeaba con que era el coche 
más largo del mundo pues a los 3,4 
metros que medía se le sumaban los 
otros 20 metros de humo.

Desde aquí quiero dar las gracias a 
las personas que me ayudaron en 
este largo periplo, Gilberto Santana 
y Alexis Martin, pues sin amigos de 
esta talla me habría sido imposible 
finalizar esta y otras restauraciones. 
He de hacer también una mención 
especial a mi mujer y compañera, 
Juani Pulido que durante años ha 
estado a mi lado apoyando mi afi-
ción por los coches y como no, su-
friéndola.

(*)Una vez caído el Muro de Berlín la 
fabrica intentó mantener el Trabant 
601 en producción modernizándolo 
un poco y equipándolo con motor 
VW, rebautizándolo como Trabant 
1.1 pero fracasó y terminó cerrando 
sus puertas en el año 95.
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Datos de Interés:
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Los Comofu

Parada de transprtes Mercado Central

    control de paso Rallye GC

(Observese el yugo y las flechas como monumento a la entrada)

Los finales de su vida laboral

Curiosidades de antaño
en Canarias

Los comienzos del Agua de San Roque

Portada

Canarias Motor

50 años
Edición nº1
año 68

Llegada a Valsequillo
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En mi caso particular, ya desde la 
infancia, porque mi abuelo mater-
no era propietario de una pequeña 
empresa de transportes, con cuatro 
o cinco camiones y desde que podía 
me escapaba para estar en el garaje 
e incluso subirme a alguna cabina. 
Posteriormente, el servicio militar 
lo hice en el Cuerpo de Automóvi-
les, conduciendo todo tipo de vehí-
culos.

Creo que la inclinación 
hacia el automóvil como 
instrumento deportivo 
vino como algo espontá-
neo y muy natural.

entrevista

Experiencia y sabiduría sobre el automóvil

Juan José Alonso Prieto

Años de dedicación absoluta a infor-
mar y ordenar con sensatez.

En el inicio de los años 70, mi afi-
ción era el cine. Fui directivo y 
organizador de Cine-forum en el 
Cine Club Borja del Colegio de Los 
Jesuítas. Escribí artículos sobre cine 
en el Diario de Las Palmas. Realicé 
Curso de Cinematografía en la Uni-
versidad Internacional de Canarias, 
hasta que con Hilario Gómez fui 
cofundador y primer presidente de 
la Escudería Drago, escribiendo con 
el seudónimo de “Tazio Nuvolari” 
en la revista Sansofé, después como 
“Octano” en El Eco de Canarias. En 
1975 ya pasé a firmar con mi nom-
bre en Diario de Las Palmas. Desde 
entonces la labor informativa se ha 
multiplicado en radio, televisión, 
prensa diaria, revistas locales y na-
cionales. Actualmente mi labor se 
limita a dirigir “motor2000.net” y 
la corresponsalía de “Auto Hebdo 
Sport”, así como preparar la edición 

de mi tercer libro relacionado con el 
automovilismo canario.

Pasión por el automovilismo depor-
tivo, deseo de enarbolar la bandera 
de su defensa y evolución.

De pilotillo modesto, en la tempo-
rada 1977 y hasta 1992, pasé a ser 
el copiloto habitual -que no el úni-
co- de Medardo Pérez, disfrutan-
do de todas las luces y sombras de 
este deporte, corriendo en grandes 
coches, ganando rallies a lo largo y 
ancho del archipiélago canario, con 
un accidente de tal gravedad que 
aún arrastro sus secuelas en la ro-
dilla derecha.

Desde los primeros mo-
mentos, el deporte del 
automovilismo se instaló 
en casa y contagió a toda 
la familia.

Qué mueve a un hom-
bre a cultivar la vida 
con la pasión por el au-
tomóvil?

¿ Mi esposa Mari Pino estuvo co-
rriendo durante doce temporadas 
con diversos coches. Mi hijo Aytha-
mi fue campeón regional en dos 
modalidades tan opuestas como 
rallies sobre tierra y velocidad en 
circuito. Mi hijo Flavio, campeón de 
España de rallies sobre tierra, cam-
peón regional de rallies, etc. Todo 
ello unido al desempeño diario en 
lo profesional, siempre en torno al 
automóvil en todas sus facetas, hace 
que

mi defensa del automóvil, 
de los automovilistas, de 
los pilotos y organizado-
res, sea el “leit motiv” dia-
rio y siempre presente en 
todo momento y circuns-
tancia.

Aquel primer coche de juventud.

El primer coche del que me enamo-
ré fue del Lotus Elan, que no pude 
tener, tuve que conformarme con 
un Simca Montlhery de segunda 
mano, al que siguieron -ya nuevos- 
Fiat 124, Fiat 128 Sport SL, Honda 
Accord MK I, Honda Accord MK 
II, Lancia Ypsilon, Citroën AX TD, 
Volkswagen Escarabajo 1303 clási-
co y por fin un Mazda MX-5 de la 
primera serie, porque es una réplica 
casi exacta en su línea y en su mecá-
nica de aquel Lotus Elan, que tan-
to había deseado de joven y nunca 
pude tener. Después vino un Alfa 
Romeo GT, regalo de mis hijos, que 
conservo junto al Mazda y el Esca-
rabajo.

Canarias, un paraíso para el auto-
móvil, ¿se puede reordenar el territo-
rio  o peligra su crecimiento?

Canarias fue un paraíso para el au-
tomóvil cuando el REF lo potencia-
ba con una imposición moderada 

o mínima. Pero la voracidad de los 
políticos empezó a meter el cuchillo 
fiscal a los todoterreno, a los deri-
vados de turismos y a los combusti-
bles, al propio tiempo que se limita 
su uso con la excesiva peatonaliza-
ción de grandes áreas urbanas y la 
creación de carriles-bici que son in-
frautilizados.

Para los políticos es “pro-
gre” luchar contra el au-
tomóvil, cuando realmen-
te es la gran conquista 
social, cultural, laboral, 
de ocio y de libertad de la 
historia.

El furor de los 70/80 en lo deportivo. 
Entre el romanticismo y lo anecdóti-
co.

Último rallye del equipo
Medardo Pérez - Juan José,
victoria número 101 en La Palma.
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carrerita mueve presupuestos si-
derales, si se puede considerar que 
aquella entrega era anecdótica, pero 
también preñada de un verdadero 
amor al automovilismo.  

Motor 2000, espejo de referencia au-
tomovilística nacional; su desarrollo 
y continuidad.

Si de algo podemos presumir, es de 
rigor en el tratamiento informativo 
de todas las parcelas del automóvil, 
en el diseño, en la calidad de textos 
e imágenes, en la inmediatez, en 
la cobertura a las manifestaciones 
deportivas de todas las islas y en el 
respeto a las opiniones de los lecto-
res. El desarrollo ha ido paralelo a 
las tecnologías de cada momento, 
desde el tratamiento digital de la 
edición, hasta la transformación del 
papel a la red por razones de econo-
mía, espacio, rapidez y entrada en 
un ámbito ilimitado. Por lo tanto, 
desarrollo como continuidad serán 

cuestiones paralelas al devenir tec-
nológico del mundo de la informa-
ción.

Una familia muy de carreras,  ¿conti-
núa la saga en las nuevas generacio-
nes genealógicas?

No, directamente no. De forma 
activa lo hemos dejado todos hace 
tiempo. Indirectamente sí, desde 
aspectos como la información y la 
docencia-formación.

¿Qué inspira su filosofía de lucha?

Ser consecuente con uno 
mismo, con sus ideas, 
pero sin pecar de idealis-
ta.

El automovilismo deportivo de Ca-
narias, ¿se ubica en el globo?

Una parte del automovilismo sí, ahí 
está el dicho popular “Canarias tie-
rra de rallies”, pero el deporte auto-
movilístico abarca muchas especia-
lidades más que aquí no tienen la 
misma intensidad”.

El patrimonio clásico y antiguo del 
automovilismo de las islas que duer-
me en los garajes y se recupera en los 
talleres de cada esquina, ¿le devuelve 
la gracia como caprichos de su defen-
sa?

Se ha perdido una gran parte del 
patrimonio que hubo hasta no hace 
mucho tiempo. Por una parte, la 
crisis económica ha provocado la 
venta y salida al exterior de ejem-
plares muy valiosos. Por otra parte, 
la carencia de actividades adecua-
das a ese tipo de vehículos los man-
tiene inactivos con todo lo que ello 
significa de deterioro y coste econó-
mico para reactivarlos.

Algo se hace en Tenerife con el 
RACT y el Club Mercedes-Benz Ve-
teranos, en La Palma con el Club de 
A.A. de El Paso. En Gran Canaria, 
salvo “Cuéntame Historias Sobre 
Ruedas”, el desinterés es total para 
exhibir o mantener las actividades 
de vehículos históricos o clásicos 
verdaderos, no las malas imitacio-
nes de tunnig que se ven en las fies-
tas de algunos pueblos. 

La Regularidad Clásica, que 
podía ser un medio para 
mantener y exhibir vehícu-
los de auténtico valor, se 
ha convertido en un “su-
doku sobre ruedas” que se 
practica a carretera abier-
ta y con coches utilitarios 
sin ningún valor, salvo con-
tadísimas excepciones.

Junto a Hilario Gómez,
cofundadores de la Escudería Drago

en junio de 1971. 

Un deseo para  la  continuidad y 
exaltación “vintage” del automóvil.

Animar a Feli Santana como ro-
mántico náufrago en una isla soli-
taria, para que se mantenga a flote 
con su actividad, porque el auto-
móvil, la moto, y cualquier vehículo 
autopropulsado, forma parte de la 
historia del diseño, del desarrollo 
tecnológico, de la investigación, así 
como del papel social, laboral, in-
dustrial y económico que supone el 
sector de automoción en el impulso 
de nuestra civilización.

Gracias por contarnos Historias So-
bre Ruedas.

ndudablemente esas 
décadas eran de un 
romanticismo puro y 
desinteresado, cuan-
do a los directivos de 
algo -en mi caso de 

la Escudería Drago- nos costaba 
dinero del bolsillo y muchas horas 
robadas a la familia. En las organi-
zaciones no cobraba nadie, todos 
éramos voluntarios y felices de ser-
lo.

Las escuderías tenían un 
importante componen-
te social como punto de 
reunión, no sólo para los 
escuderos, sino también 
para sus familias.

Ahora, con la perspectiva del tiem-
po, cuando vemos como todo se ha 
profesionalizado y organizar una 

I
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coches de juguete

dres, abuelos, hermanos y primos; a 
veces venía también la tía Carmen, 
hermana de la abuela, una mujer 
sufrida que siempre cargaba una 
sereta, donde llevaba de todo. Era 
como las camionetas, siempre car-
gadas. A veces, a parte de en la ca-
beza, llevaba bolsas o sacos debajo 
de los brazos, los pies se le fueron 
arqueando con los años.

Los burros eran fieles 
transportes locales, las 
cargas de papas, hor-
talizas, enseres y toda 
suerte de movimientos 
terrestres, aliviaban el 
duro trabajo del día.

Aún recuerdo cuando mi abuelo 

Miguel compró uno para la casa. La 
primera salida a las tierras en aquel 
cuadrúpedo impresionaba, no se 
me olvidará la sensación de pasear 
sobre aquel animal ni el movimien-
to de las orejas largas como hojas de 
pita almidonada apuntando el cielo.

Los únicos coches que rodaban por 
la pista de tierra del barrio se con-
taban de “carrerilla” entre la chiqui-
llería. Se sabía la hora a la que pa-
saban, quiénes los conducían, y sus 

“status” económicos. Mi hermano 
Tavo se aprendió de memoria todas 
las matrículas de los del barrio y al-
gunos aledaños. La gente mayor ha-
cía apuestas con otros en las tiendas 
de aceite y vinagre probando la in-
teligencia de mi hermano, era muy 
observador y siempre ganaba.

Curioso saber que los furgones 
Conmer, Austin, DKW, Peugeot, “4 
latas” e incluso los Land Rover iban 
a ser multiusos, es decir, transportes 
de mercancía y pasajeros, ambulan-
cias, coches de casoríos, microbuses 
de entierros, etc. 
Estaba claro que había que arrestar-
se más, si se podía, para juntar unas 
“perrillas” y comprar un furgón. Era 
un puesto de trabajo remunerado y 
bien mirado.

Nosotros usábamos 
una táctica juvenil que 
funcionaba; nos íbamos 
a arreglar los baches de 
la pista de tierra de ac-
ceso a La Gavia, en la 
caída de la tarde, y pa-

rábamos a los chóferes 
que regresaban para 
cobrarles el impuesto 
de obras públicas.

Funcionó hasta que se cansaron de 
nuestras demandas recaudatorias. 
Hasta las pesetas eran caras para 
regalar.

En una de esas tardes llegó Manolo 
Morales a casa, avispado con ale-
gría contenida en el rostro. Traía 
una caja parecida a la de los zapa-
tos y estaba dispuesto a darnos una 
sorpresa increíble a toda la familia. 
Había comprado en Las Palmas 
uno de esos juguetes maravillosos, 
un coche de los de antes, perfecto, 
descapotable, con ruedas de goma, 
chapa, las puertas abrían y hasta los 
tapizados de los sillones eran reales. 
Siempre pensé que era un Mercedes 
300 de la época. Encendían las lu-
ces; unos faros pequeñitos maravi-
llosos. Lo mas sorprendente; en el 
centro del volante podías tocar el 
claxon como los de verdad.

También tengo un hermoso recuer-
do del Maestro Nacional D. José 
Ojeda. Un hombre fuera de su tiem-
po, que lo mismo bautizaba con “di-
chetes” a todos los chiquillos, como 
que para navidad venía cargado de 
la Casa Galicia con juguetes increí-
bles para los mas pequeños. En ese 
trasiego de aquel año 1968, recibi-
mos mi amigo Jonás y yo, dos pre-
ciosos coches de pedales de chapa. 
Impresionantes.

El mío era un Ferrari 

GTO rojo con morro lar-
go y culo redondo, con 
dorsales negros sobre 
círculos blancos y un 
volante deportivo. Ca-
bíamos dentro y nos 
sentíamos el “Fangio” 
de la época.

Lo que daría por recuperarlo…
A Jonás le tocó uno amarillo con 
capó recortado y parrilla. Muy 
bonito también. Los mayores nos 
subieron por toda la cuesta de la 
escuela empujando y haciendo ca-
rrera en dos bandos. Éramos pilotos 
oficiales con motores de tracción 
humana.
Años después, para un día de reyes, 
supongo que yo andaba por 8 ó 9 
años, mi tío Servando me lo vol-
vió a restaurar en un acto heroico 

de auténtica pasión por lo retro. Lo 
dejó mejor que nuevo y junto a él, 
colocó dos Morris Minor furgone-
ta preciosos, en color verde inglés. 
El coche de los panaderos, de unos 
20 cm. a escala, que lo presiona-
bas en marcha atrás y al soltarlo 
se lanzaba. Y como a mi hermano 
le gustaban los tractores, trajo uno 
eléctrico que accionando mandos, 
levantaba la pala y hacía diferentes 
movimientos.

En el año 1977, Jesús Sainz ganaba 
el campeonato de España de Rallyes 
con un Renault 8 TS. Mi tío traba-
jó en un taller de mecánica de Tel-
de y primero estrenó una Montesa 
50 Fura de trial con el cambio ma-
nual, y años después, ya con carné, 
compró el R8 TS “azul Francia” con 
franjas amarillas laterales y llantas 
de aleación. Precioso. Había sido 
de Jesús Pérez y era una sensación 
agradable pasear con él y su peque-
ña línea deportiva.

Navidades mas tarde,  le 
regalé un 131 Abarth del 
Rallye Montecarlo. Una 
maqueta preciosa con 
la pintada de “Alitalia”.

Ya cuando saqué el carné y trabajé 
con él algunos años, me regaló el R8 
TS, un coche que marcó una época 
increíble y cerró el círculo de mi ex-
plosión juvenil a mis 18 años.
Y es que las historias con coches de 
juguete, a buen seguro, a la mayo-
ría nos traen gratos recuerdos, y en 
su momento, despertaron nuestros 
sueños mas increíbles y nuestro fu-
turo mas prometedor.

U n sábado del año 1967, 
sería verano, la familia se 
reunía de tarde en tarde a 
contar historias. Los pa-

POR FELI SANTANA “Nostalgias del pasado”

Jose Francisco, regalo de su padre año 1964
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Historias del Automovilismo Canario
POR PEPE MONZÓN

los 24 coches participantes que 
debían recorrer el siguiente itine-
rario: Calle León y Castillo, Tria-
na, Maltéser, Plaza de Cairasco, 
Muro Obispo Codina, Plaza de 
Santa Ana, Plaza Castillo y, aban-

Automóvil Club de Gran Canaria, 
que volvería a cosechar un nuevo 
éxito organizativo en su extenso 
palmarés deportivo.

l domingo 19 de enero 
de 1964 daría comienzo 
el I Rallye de Invierno 
organizado por el Real E

I Rallye de Invierno

donando el casco urbano, conti-
nuaban hacia Tafira, La Calzada, 
San Lorenzo, Tamaraceite, Te-
noya, Arucas, Bañaderos, Cruce 
de Moya, Buen Lugar, Firgas, La 
Laguna, Valleseco, Cueva Cor-
cho, Cruz de Tejeda, San Mateo, 
Valsequillo, Telde, La Atalaya, 
Santa Brígida, La Angostura, La 
Calzada, Tafira Alta, Los Hoyos, 

Jinámar y Las Palmas de Gran 
Canaria (San Cristóbal), donde 
se celebraba el “Kilómetro Lan-
zado” y el “Slalom”.

La prueba se celebraba bajo un 
sol radiante y mucho público en 
los pueblos del interior que espe-
raban entusiasmados el paso de 
los vehículos.

D esde Las Palmas de 
Gran Canaria, junto 
al Automóvil Club, 
se daba la salida a 

Diego Suárez - Joaquín Saavedra con D.K.W. Junior, vencedores de la prueba.

José A. Monzón Suárez - Carlos Santana Delgado en Austin Cooper

José Jiménez - Octavio Jiménez con Austin Cooper, 3er clasificado.

Boro del Castillo - Juan Jorge Blanco con Peerless

Óscar Bolaños - Óscar Álamo con Triumph TR 4

sin grandes percances y producién-
dose algunos abandonos sin acci-
dentes de consideración.
 
Todas las apuestas daban como 
probables vencedores al gran piloto 
canario Pepe Monzón, copilotado 
por un magnífico y experimentado 
Carlos Santana. Pero, esta vez, los 
pronósticos fallaron, porque la sor-
presa la daría el piloto novel Diego 
Suárez, primo de Monzón, quien, 
junto a su copiloto Joaquín Saave-
dra, con D.K.W., se alzaría con la 
victoria.

Diego Suárez fue el primer sorpren-
dido al recibir la noticia de ganador 
de boca de su primo Pepe Monzón 
que, conociéndolo, creyó que estaba 
bromeando con él. Además, su cro-
nómetro se había detenido, lo que le 
obligaría a continuar manteniendo 
la regularidad sólo con el cuentaki-
lómetros de su coche.

l rallye se desarrolló 
como estaba previsto, E

José Jiménez - Octavio Jiménez
con Austin Cooper
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I Rallye de Invierno 19/01/1964
	
CLASIFICACIÓN GENERAL	 				  
ORD.	 DORSAL		 EQUIPO						      VEHICULO		  PUNTOS	
1º	 3		  Diego Suárez - Joaquín Saavedra			   D.K.W. Junior		  27,80	
2º	 9		  José A. Monzón Suárez - Carlos Santana Delgado	 Austin Cooper		  30,32	
3º	 7		  José Jiménez - Octavio Jiménez			   Austin Cooper		  31,73	
4º	 19		  Boro del Castillo - Juan Jorge Blanco		  Peerless		  32,08	
5º	 25		  Óscar Bolaños - Óscar Álamo			   Triumph TR 4		  33,10	
6º	 14		  Robert T. Waid - Jesús Benjumea			   Austin Cooper S		
7º	 15		  José Luis Ponce - Amalio Arencibia		  B.M.W. 700		
8º	 11		  “Leo” - Luis Herrera				    Panhard Tigre		
9º	 8		  “Trece” José López - “Catorce”			   Ford Perfect		
10º	 24		  Jan Goran Sonderlund - XXX			   Alfa Romeo Sprint		
11º	 22		  Morner Stellan - XXX				    Triumph Spitfire		
12º	 6		  Hilario Gómez - José Cardoso			   Auto Unión 1.000 SP		
13º	 23		  “Boing” Amado Trujillo - Juan González		  Panhard DB		
14º	 1		  Manuel Pons - Bautista				    Vauxhall VX4/90		
15º	 5		  Jürgen Flick - Jutta Milker			   Mercedes 190 D		
16º	 12		  Joaquín Naya - Paco López			   B.M.W. 700		
17º	 18		  Manuel Fernádez - José Rodríguez		  Porsche 1.500		
18º	 2		  “Lito” Leandro Rodríguez Bonilla - José Mª Herrero	 Morris Cooper		
19º	 4		  “Lento” - Manuel Torres				    Fiat 1.300		  283,91	
			 
VENCEDOR KILÓMETRO LANZADO					  
ORD.	 DORSAL		 EQUIPO						      VEHICULO		  TIEMPO	
1º	 18		  Manuel Fernádez - José Rodríguez		  Porsche 1.500		  22”6 a 159 km/h

su Austin Cooper, su calidad como 
piloto, realizando unos excelentes 
resultados en ambas pruebas.

Magnífico rallye realizado por los 
primos Pepe y Octavio Jiménez, con 
Austin Cooper, con una diferencia 
de tan solo 1,41 puntos respecto a 
Monzón. Igual que “Boro” del Cas-
tillo – Jorge Blanco, con Peerless, 
que obtenían una estrechísima 
diferencia de 0,35 puntos con los 
primos  Jiménez. También el equi-
po formado por Óscar Bolaños y 
Óscar Álamo, con “Triumph TR4”, 
quienes marcaban buenos controles 
y hacían 33,10 puntos. 

Pero se debe destacar la magnífica 
actuación de Manolo Fernández “El 
Cordobés”, que acompañado por 
Pepe Rodríguez “Pepe el Gafas”, so-
bre un “Porsche 1500”, rebajaría el 
récord establecido de 23”9 segun-
dos, del I Rallye Internacional Isla 

EL LIBRO DE 
CABECERA
DE LA AFICIÓN

de Gran Canaria 1960, establecien-
do un nuevo récord de 22”6 segun-
dos, alcanzando 159,292 km/h. Por 
ello, se ganaría el seudónimo de “El 
hombre más veloz de Canarias”.

La clasificación final del rallye es-
tuvo muy apretada por la diferen-
cia escasa de puntos entre los cinco 
primeros participantes. La clasifica-
ción de los primeros participantes 
fue la siguiente:

Primero: Diego Suárez Marrero – 
Joaquín Saavedra, con D.K.W. Ju-
nior, con un total de 27,80 puntos. 
Segundo: Pepe Monzón – Carlos 
Santana,  con Austin Cooper, 30,32 
puntos. Tercero: los hermanos Pepe 
y Octavio Jiménez, con Austin 
Cooper, con 31,73 puntos. Cuarto: 
“Boro” del Castillo – Jorge Blanco, 
con Peerless, 32,08 puntos. Y quin-
tos: Óscar Bolaños – Óscar Álamo, 
con Triumph TR4, 33,10 puntos. 
A la Cena-Gala de entrega de tro-
feos, celebrada en el Local Social 
del Real Club Náutico, acudieron 
pilotos, familiares y numerosas per-

n el “Kilómetro Lanza-
do” y en el “Slalom”, Pepe 
Monzón demostró, con E sonalidades, como el Presidente del 

Cabildo de Gran Canaria, Matías 
Vega Guerra y el alcalde de la Ciu-
dad de Las Palmas de Gran Canaria. 
En este evento, se entregaban tam-
bién los trofeos pertenecientes al “I 
Rallye de Primavera” y “I Rallye de 
Otoño”, según datos e información 
obtenidos del periódico “Eco de 
Canarias” del 4 de febrero de 1964. 

Joaquín Naya - Paco López con B.M.W. 700.

José Luis Ponce - Amalio Arencibia con B.M.W. 700

Diego Suárez - Joaquín Saavedra llegando a meta.

Jürgen Flick - Jutta Milker con Mercedes 190 D

Diego Suárez y Joaquín Saavedra en la entrega de trofeos
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La Otra Mirada
Por don marce




